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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO EN LA CIUDAD DE MONTEVIDEO,
URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

El mundo entregó todos sus sentidos, principalmente los sentidos internos, en las manos
destructoras de Mi adversario. Es por esta causa que, a través de los tiempos, he venido anunciando
la importancia de la oración del corazón y de la constante búsqueda de la paz para que al menos las
esencias más perdidas encuentren el camino hacia el Corazón del Padre Celestial.

Mi Hijo Me envía en Gloria para demostrar espiritualmente que el Universo es la verdadera fuente
de unión con la Voluntad de Dios. Como la Madre y Defensora de la Paz, vengo para intentar retirar
las vendas de los ojos de Mis hijos, las que los llevaron a oscurecer el corazón y dar muerte
espiritual al alma.

Queridos hijos, Yo les traigo Mi Gracia para que, abriendo Mis brazos al mundo las almas se
protejan en el Sagrado Templo de Mi Corazón. Pero las almas en su mayoría están fuertemente
esposadas con las ilusiones de una realización material que es capaz de quebrar la unión entre las
familias y Dios.

Como Conciliadora de los pobres de espíritu traigo al mundo por última vez el Reino de Jesucristo,
porque aún hay muchas almas que deberán despertar sus sentidos internos, los que están dormidos
por el plan del enemigo.

Mientras tanto ustedes, Mis hijos en Cristo, recen por vuestros hermanos que están hipnotizados por
las ideas del mundo. Yo recibo en Mi Corazón Materno el verdadero consuelo de seguir viniendo y
obrando como Corredentora de la humanidad.

Oren, oren por los que día a día pierden sus sentidos internos y así se olvidan de Dios y de Su
invencible Reino de Amor.

Hijos, recemos juntos, recemos en el nombre de la paz y del sagrado silencio.

¡Yo les agradezco por responder a Mi llamado!

Los cura en la fuente purísima del Corazón de Cristo,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz


